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En Discurso de Intensidad, un extraordinario ensayo de Cintio Vitier, se señala –citando a
Lezama Lima- que “la capacidad histórica de un país no se debe a su extensión sino a su
intensidad”.

 

¿Cómo una pequeña Isla del Caribe, desconocida por millones de personas en el mundo antes
de 1959, ha alcanzado un relieve internacional tan sobresaliente, convirtiéndose en un país de
gran prestigio e influencia? Muchas de las respuestas a esta pregunta conducen a Fidel Castro,
mayor inspirador y artífice de la obra de la Revolución Cubana.

Fidel proyectó con gran intensidad a Cuba en el mundo, pero ello no ocurrió de la noche a la
mañana, sino que, con el acompañamiento heroico del pueblo cubano y la solidaridad mundial,
tuvo que labrar ese camino a contracorriente de las más poderosas fuerzas desplegadas por el
imperialismo estadounidense por evitarlo. Cuba, además de enfrentar el cerco económico, las
acciones terroristas, los sabotajes, la invasión mercenaria por Bahía de Cochinos en 1961, las
bandas armadas y muchas otras formas de agresión, tuvo que superar el aislamiento
diplomático impuesto por Estados Unidos.

En 1958, bajo la dictadura de Fulgencio Batista, la Isla sostenía relaciones con algo más de 50
países en todo el mundo. Para 1964, bajo las presiones y amenazas yanquis, todos los países
de la región –excepto México-, habían roto relaciones diplomáticas con la Mayor de las Antillas.
Sin embargo, ya a inicios de la década del 70 esa situación había comenzado a revertirse
hasta llegar al momento actual en que se mantienen vínculos diplomáticos con 197 países e
instituciones internacionales. En el exterior Cuba posee 128 embajadas y misiones
permanentes y 20 consulados.

Fue Estados Unidos el que, al paso del tiempo, fue quedando cada vez más aislado en el
acompañamiento a su política agresiva contra la nación cubana y, por si fuera poco, año tras
año sufre su mayor derrota diplomática en el marco de la Asamblea General de las Naciones
Unidas cuando el mundo –prácticamente en su totalidad-, se manifiesta en contra de las
sanciones económicas impuestas por Washington a La Habana. En cada victoria de Cuba en el
escenario internacional ha estado la impronta de Fidel, quien con su excepcional conducción
convirtió a la diplomacia cubana en una de las más activas y exitosas de todo el orbe.

Fidel comenzó a interesarse por los acontecimientos internacionales desde muy joven. Siguió
de cerca todo lo concerniente a la Guerra Civil Española, también conoció en profundidad las
grandes batallas militares y políticas de la Segunda Guerra Mundial y la reconfiguración del
orbe que esta provocó. Su afición por la historia de Cuba y Universal, así como su propia
experiencia dentro del contexto que se vivía en la Isla, le hicieron ir creándose una visión del
mundo y, al propio tiempo, asumir a una posición rebelde frente al mismo, rebeldía que adquirió
cause revolucionario una vez que encontró brújula ética y antiimperialista en el pensamiento
martiano y, más tarde, en las ideas de Marx, Engels y Lenin.

De ahí en adelante, sobre todo a partir de su ingreso a la Universidad de La Habana en 1945,
no solo se dedicó a interpretar la realidad circundante, sino a transformarla. Así comenzó su
lucha revolucionaria contra los gobiernos corruptos de la época y por un cambio que liberara a
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la Isla de la sumisión yanqui. Pero su disputa antiimperialista trascendería la geografía cubana,
extendiéndose fundamentalmente hacia la región de América Latina y el Caribe.

En su etapa universitaria Fidel integró el comité Pro Independencia de Puerto Rico, el comité
Pro democracia dominicana, participó en 1947 en la frustrada expedición de Cayo Confites
contra el dictador dominicano Rafael Leónidas Trujillo y en los sucesos conocidos como el
Bogotazo, donde compartió su destino con el pueblo colombiano que enfrentaba a las fuerzas
reaccionarias que habían asesinado al líder popular Jorge Eliécer Gaitán.

“Yo en ese momento –recuerda Fidel-, tengo un pensamiento internacionalista y me
pongo a razonar y digo: “Bueno el pueblo aquí es igual que el pueblo de Cuba, el
pueblo es el mismo en todas partes, este es un pueblo oprimido, un pueblo explotado”
–yo tenía que persuadirme a mí mismo, y digo-: “Le han asesinado al dirigente
principal, esta sublevación es absolutamente justa, yo voy a morir aquí, pero me
quedo”. Tomé la decisión sabiendo que aquello era un disparate militar, que aquella
gente estaba perdida, que yo estaba solo, que no era el pueblo cubano, que era el
pueblo colombiano, y razoné que los pueblos eran iguales en todas partes, que su
causa era justa y que mi deber era quedarme y me quedé toda la noche, esperando el
ataque hasta el amanecer”.

Asimismo, ya desde aquella época Fidel se había pronunciado a favor del derecho de los
panameños a la soberanía sobre el canal interoceánico y el de los argentinos sobre las Islas
Malvinas.

Durante su histórico alegato conocido como La Historia me Absolverá en 1953, donde defendió
el programa político que guiaría el proceso revolucionario, también dejó constancia de su
compromiso con los pueblos latinoamericanos y caribeños:

“[…] la política cubana en América sería de estrecha solidaridad con los pueblos democráticos
del continente y que los perseguidos políticos de las sangrientas tiranías que oprimen a las
naciones hermanas, encontrarían en la Patria de Martí, no como hoy, persecución, hambre y
traición, sino asilo generoso, hermandad y pan. Cuba debía ser baluarte de libertad y no
eslabón vergonzoso de despotismo”.

Y es que, para Fidel, desde su vocación bolivariana y martiana, la Revolución Cubana debía
ser apenas el comienzo de una revolución más profunda, la que debía ocurrir en toda América
Latina y el Caribe.

Luego del triunfo del 1ro de enero de 1959 se acrecentaría ese compromiso solidario con las
causas de los países del Tercer Mundo, incluyendo África y Asia y los oprimidos y excluidos en
cualquier punto geográfico del planeta, tanto en el Norte como en el Sur. Jamás Fidel traicionó
estos ideales y principios internacionalistas. Para el líder cubano no podía concebirse la política
sin ética y ese fue una idea que practicó consecuentemente también en la arena internacional.
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En diversas circunstancias el gobierno de los Estados Unidos pretendió negociar con Cuba
estos principios o condicionó la posible mejoría de las relaciones entre ambos países a cambio
de que la Isla se retractara de apoyar a los movimientos de liberación en América Latina,
Centroamérica o África, retirara sus misiones internacionalistas de Angola y Etiopía, redujera o
rompiera sus vínculos  con la URSS, desistiera de apoyar la causa independentista de Puerto
Rico y muchas otras exigencias, solo para estrellarse una y otra vez contra la dignidad de Cuba
y Fidel.

“Por lo visto, en la mentalidad de los dirigentes de Estados Unidos –expresaría Fidel-, el precio
de una mejoría de las relaciones, o de relaciones comerciales o económicas, es renunciar a los
principios de la Revolución. ¡Y nosotros no renunciaremos jamás a nuestra solidaridad con
Puerto Rico! (…) Ahora ya no es Puerto Rico solo, ahora es también Angola. Siempre, en todo
el proceso revolucionario, nosotros hemos llevado a cabo una política de solidaridad con el
movimiento revolucionario africano”.

Sobre el apoyo de Cuba a la causa independentista de Puerto Rico dos años después añadiría:

“….cuando se fundó el Partido Revolucionario Cubano, se fundó para la independencia de
Cuba y de Puerto Rico. Tenemos vínculos históricos, morales y espirituales sagrados con
Puerto Rico Y les hemos dicho (se refiere a las autoridades estadounidenses): mientras haya
un puertorriqueño que defienda la idea de la independencia, mientras haya uno, tenemos el
deber moral y político de apoyar la idea de la independencia de Puerto Rico. (…) y se lo hemos
dicho muy claro, que ese es un problema de principios, ¡y con los principios nosotros no
negociamos!”.

De la posibilidad del retiro de las tropas cubanas de África a cambio de relaciones normales
con los Estados Unidos, Fidel fue categórico: “¡La solidaridad de Cuba con los pueblos de
África no se negocia¡”.

Esta posición ética de Fidel, en un mundo caracterizado mayormente por el egoísmo, el
chovinismo, los nacionalismos estrechos y el oportunismo político, sigue siendo uno de los
paradigmas más importantes que legó a la humanidad en el campo de las relaciones
internacionales.

Por supuesto que los líderes del norte, desde su histórica conducta aritmética, no podían
entender o asimilar esta posición de Cuba. Algunos, como el secretario de Estado, Henry
Kissinger, solo veían una supuesta exigencia soviética como explicación de la decisión de Fidel
de enviar miles de hombres a combatir en un continente tan lejano como África. Sin embargo,
con el paso del tiempo, el propio Kissinger tuvo que reconocer en sus memorias que se había
equivocado y señalar que Fidel “era tal vez el líder revolucionario en el poder más genuino de
aquellos momentos”.

Desde la segunda mitad de los años 70 y durante toda la década de los 80 no fueron pocos los
informes de inteligencia y los análisis que mostraban que Cuba estaba en África por su
idealismo internacionalista, dispuesta a hacerlo incluso sin el respaldo de la URSS. “Los
cubanos no son marioneta de nadie”, le escribió Robert Pastor, asistente para América en el
Consejo de Seguridad Nacional, a Zbiniew Brzezinski, asesor de Seguridad Nacional de Jimmy
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Carter, el 19 de julio de 1979. Los analistas de la CIA por su parte señalaban que Fidel le
concedía particular importancia al mantenimiento de una política exterior de principios. “La
política cubana –agregaban- no está exenta de contradicciones (…) No obstante, en cuestiones
de fundamental importancia tales como el derecho y el deber de Cuba de apoyar a los
movimientos revolucionarios nacionalistas y a los gobiernos amigos del Tercer Mundo, Castro
no hace concesiones respecto a los principios por conveniencia económica o política”.

Sin embargo, el mito de una Cuba satélite de la Unión Soviética en África y otras partes del
mundo fue alimentado por el gobierno estadounidense. Lo cierto es que el involucramiento de
la Isla en las luchas del Tercer Mundo fue una herejía no solo para los Estados Unidos, sino
también frente a la propia URSS y a su manera de entender el mundo y el papel del campo
socialista en él, visiones en las que hubo convergencias, pero del mismo modo no pocas
divergencias.

En la política exterior cubana y en las relaciones bilaterales con Estados Unidos y los países
capitalistas occidentales, el líder cubano aportó su capacidad para la flexibilidad táctica, el
diálogo y la posibilidad de cooperación, sobre la base del respeto mutuo, pero en las
cuestiones de dignidad y libertad, era “espinudo, como un erizo, y recto, como un pino. Más
allá de la confrontación con los distintos gobiernos de Estados Unidos, al pueblo
estadounidense expresó siempre su respeto y solidaridad y logró inculcar esos sentimientos al
pueblo cubano. Fidel fue un antiimperialista convencido, pero jamás antiestadounidense.
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